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Transformación 
y persistencia 
de los movimientos 
sociales urbanos 

1. Introducción 

I unque la actividad de los «Movi- 
mientos Sociales Urbanos» (MSU) 
comienza a finales de los años sesenta, 

su relevancia social y política se sitúa en la recta final 
del franquismo y en el inicio de la construcción 
democrática, una vez cerrado el proceso electoral 
que culminó con las elecciones municipales de 1979. 
En este período, que puede calcularse aproximada- 
mente entre 1975 y 1979, las grandes ciudades espa- 
ñolas fueron escenario de toda una serie de luchas 
urbanas que constituyen, en la historia moderna 
española, un capítulo imprescindible para compren- 
der no sólo la profunda transformación social del 
país, sino también alguna de las claves de su proceso 
de transición política’. 

Distintas investigaciones, con sus enfoques teóri- 
co-metodológicos particulares han tratado, entre 
otros, los casos de Madrid (Castells, Rodríguez 
Villasante), Barcelona (Borja, Olives) y Bilbao 
(Berriatua, Urrutia) analizando con detalle el origen 
y desarrollo de estos movimientos y de sus organiza- 
ciones de base. En todas ellas, situadas en la década 
de los ochenta, se puso de relieve la fuerza 
reivindicativa y transformadora de los movimientos 
vecinales resaltando, desde las contradicciones polí- 
ticas y urbanas de la dictadura, su capacidad de 
movilización política tanto para hacer frente a las 
instituciones franquistas como para articular social- 
mente a los ciudadanos. 

En los anos del posfranquismo no se cuestionaba, 
en términos políticos y «de clase», ni la efectividad 
de los MSU, ni la de las organizaciones vecinales que 
los impulsaban. Hoy, después de una década larga de 
democracia municipal, sehace evidente un retroceso 
en esas mismas organizaciones y la pérdida de atrac- 
ción popular que caracterizó en el pasado a los MSU. 

Con diferencias temporales no muy grandes, el 
auge de los MSU fue coincidente en varios países2. 
Ello se debió, más específicamente en la Europa del 
Sur, a la existencia de elementos comunes tales como 
el modelo napoleónico de Estado, la rápida industria- 
lización tras la Segunda Guerra Mundial y los fuertes 
movimientos de población del campo a la ciudad3. 
Aunque también eran patentes diferencias funda- 
mentales respecto del carácter del Estado (democrá- 
tico en el resto, autoritario en España) y de la tradi- 
ción política de cada uno de ellos. 

De cualquier forma, los MSU han sufrido en los 
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últimosañosuna«reorientaciónensusplanteamien- los MSU, quépermanecede ellos, y quéaspectosy
tos».Deunaluchapor la transformaciónprofundade gmpos está generandola ciudad democráticaen
las estructurasurbanasy políticas,sehapasado,enla tomo a lo quepodríadenominarseel «nuevotejido
actualidad,a una posiciónde «integración»en el asociativo».Extraeré,finalmente,algunaconclusión
conjunto del entramadodemocrático.Lo cual no e hipótesisquemásquecerrarestareflexión,plantee
significa, por otra parte, que las contradicciones nuevasperspectivasteóricasde un debatetodavía
urbanasqueles dieronsurazóndeserhayandesapa- vivo y cambiante.
recidooquelabasesocialquecimentósuactividad
no asumaya la justiciade susobjetivos.

Podríaafirmarseque tales movimientos se han II. La normalización
configurado a lo largo del tiempo recientecomo
«gruposde interés»,«integrados»en el sistemay democrática
que,en gran medida,su emergenciay evolución
sedan,juntocon las deotros movimientossociales, 9«~
el «frutodel éxito del modelodecrecimientodelos ~ progresivodesarrollodela democraciaen
añoscincuentay sesentay dela crisisdeestemodelo ~ Espafla introduce el primer factor de
en los añossetenta»<. cambioenlosmovimientosy organizacio-

El cambioprofundodelosMSU enEspañainvita nes vecinales.Es un «nuevo marco» que altera
a unarevisión sobresu«funciónreal»enel pasado, cualitativamentelaestrategiadelosMSUysuarticu-
sobresu «articulacióncomo movimientosocial» y laciónpolíticaenun doblesentido:conlas institucio-
sobrelas expectativasquehabíanlevantadodentro nesdemocráticasy con sus basessociales.
del procesode cambiopolítico español. Sin embargo,la «llegada»a la democraciano

Habríaque preguntarsesi los análisisreferidosa respondióde forma homogéneaa las expectativas
losMSUnohanadolecidodeun ciertoesquematismo quedeella sehabíantrazadolas fuerzaspolíticasque
provocado,entreotrasrazones,porlas perspectivas liderabanlos MSU. La posibilidadde alcanzar«la
de cambio concebidaspara la dictaduray por la sociedadsocialista»semantuvohastael iniciodelos
importanciaexcesivaquesedabaatodomovimientoprimerosprocesoselectoralesy constituyentes6.Por
decontestaciónpolítica. En cierta forma, «el árbol otraparte,el bienio 1977-79quedistanciólas elec-
impedíala visión del bosque»,ya que la situación cionesgeneralesde las municipales,abrió en varias
política ocultabaanalíticamente,no sólo la «gran ciudades,un«vacíodepoder»contribuyendoarefor-
complejidaddelaconflictividadurbana»5,sinotani- zar el peso del movimiento vecinal frente a las
bién las posibilidadesde transformacióndel Estado corporacionespredeinocráticasespecialmenteen los
y, sobretodo,elpapeldelosdiversos«articuladores» aspectosqueafectabana proyectosurbanísticosde
o «estructuras»colectivasdelasociedadcivil enlos los distritosperiféricos.
procesosde socializaciónpolítica. Igualmenteha- Así pues,aquellasexpectativassobreel «modelo
bría quereconocerquela perspectivamarxista,do- deEstado»y el propioprocesodetransiciónpolítica
minanteenlosanálisisurbanos,carecíadeunmodeloproyectaron,en ladécadadelos ochenta,«modelos
acabadoquesehamostradoinsuficientea la horade de integraciónciudadana»diferenciados.
explicarempíricamentela combinacióndetodoese En los lugaresen los que los gobiernoslocales
conjuntodefactoresen laevoluciónde los MSU. fueronregidospor fuerzasde izquierda,la incorpo-

Mi reflexión pretenderecogery analizarsucinta- racióndelasreivindicacionesvecinalesa losprogra-
mentelasclavesde losprocesosque,alo largode la masmunicipalesfueinmediatao relativamenterápi-
décadadelosochenta,hancontribuidoal reajustede da.Esestoscasos,laarticulaciónpolíticaentreMSU,
los MSU y a la emergenciade una nuevared de institucionesy basesocial se produjo sin grandes
organizacionesciudadanasque,teniendosu origen problemas. Por otra parte, el trasvasede líderes
en lascausasde aquellosmovimientos,difieren de vecinalesabscuadrospolíticosdel PSOEodelPCE
ellos tanto en su actitud como en susestrategias provocóun vaciamientoen ladirecciónde lasorga-
políticas. nizacionesvecinalesy, consecuentemente,unapér-

El marcopolítico, denonnalizacióndemocrática, dida de su capacidadde movilización y de crítica
y la reconstrucciónde la nuevaciudad (y cultura frentea lasnuevascorporacionesdemocráticas.En
urbana),constituirán los dos ejes a través de los estesentidopuedehablarsede una «reubicacióno
cualestrataréde sintetizarcómo han evolucionado transferenciaderolespolíticos»engranpartede los
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«cuadrosciudadanos»que pasarona reforzar las las instituciones,dificulta losprocesosdeparticipa-
estructurasformalesde la democracia,contribuyen- ción democrática.
dodesdelospartidospolíticosalaconstruccióndelos Todoello conlíevael mantenimientodeactitudes
gobiernoslocalesdel NuevoEstado, defensivasquesehacenmásrígidassegúnla«orien-

En aquellosnúcleosenlosquelaizquierdaquedó taciónpolítica»de losnuevoslíderesvecinalesy de
enlaoposición,laarticulacióninstitucionalsufrióun la radicalidadcon la quesurgenlas «nuevasreívtn-
procesodeintegraciónmáslento.Detodasformas,el dicaciones».
progresivorefuerzode laspolíticasmunicipalespor Esíasituaciónsehacemáspalpableenlaspoliticas
parte del Estado, la implantación de los nuevos dedescentralizaciónllevadasa caboen los últimos
valoresdemocráticosy la trayectoriaque los movi- años en las grandes ciudadesy en la puestaen
mientos vecinales habían mantenido en el prácticade los distintosmodelosde participación
posfranquismo,hizo quelas reivindicacionesciuda- ciudadanaenlos quelaescasavoluntadpolíticapara
danasy sus organizacionesfueran, poco a poco, incorporaralas organizacionesciudadanashaceque
siendoaceptadaspor los gobiernoslocales, muchasde ellas siganalejadaso enfrentadasa las

En líneas generales,con la normalización de- institucionesmunicipales.
mocrática,seestableceun procesointeractivoendos Dos actitudessonfrecuentesen estoscasos:
direcciones: a) El exclusivismo,entendidocomo acción de

a) Desdelasinstitucioneslocalesqueasumieronapoyo preferente(económicoo estratégico)hacia
el conjuntodeloscontenidosreivindicativosvecina- determinadasorganizacionesquepor suorientación
les,el respetopor la opinión de los ciudadanos,la política, social o sectorial,esténmáscercanasa la
prioridadenla solucióndelasnecesidadesbásicasde líneapolítica del gobiernomunicipal, todoello en
los núcleosperiféricosy la mejorade sucalidadde detrimentode otrasque no poseanesascaracterís-
vida. ticas.

b) Desdelas organizacionesciudadanasque b) El paternalismode representanteso institu-
moderaronsusobjetivosy actitudesadmitiendo«su cionespolíticasrespectodelos ciudadanosu organi-
cota»de representatividadpopular. zacionesen la prestaciónde los servicioso apoyos

Hastaaquíquedanreseñadaslas grandestenden- diversos,considerandocomo«favor» aquelloquees
ciasdel proceso:el poderarticuladorqueconfierela «derecho».Esunreflejodelas inerciasquesedanen
democraciaa los agentessocialesque aceptansus ámbitosdel Estadoenlos que todavíano ha calado
reglasdejuegoyeléxitodeunmovimientosocialque unaauténticamentalidaddemocrática.
consiguequesusobjetivosmásimportantesformen
partedelos programasdegestiónmunicipaly calen 2. El mantenimiento
en la concienciade los ciudadanos.En el camino
queda«el sacrificio» de suscuadrosque,socializa- dela «unidimensionalidad»reivindicativa
dospoliticamenteen la luchadelas organizaciones La trayectoriadelosMSUsehacaracterizadopor
vecinales,pasanaocuparnuevasposicionesdepodersu constanteluchareivindicativay por la reacción
en las organizacionesformalesdel sistema. defensivafrente a las agresionesdel urbanismo

No obstante,dentrodeesteprocesodenormaliza- desarrollistadel franquismo.Estecomponentebási-
ción, deben señalarsevarios aspectos,fuente de codelosmovimientosurbanosquepersiguela elimi-
controversia,queponenal descubiertolas raícesde nacióndelosprocesosdesegregacióndelaciudady
la viejaculturapolítica y el limitado desarrollodelos lasatisfaccióndeunadecuadoconsumocolectivo,ha
hábitosdemocráticosen la actualidad: perdidorelevanciaa medidaque las corporaciones

democráticashanido asumiendopartede losobjeti-
1. El mantenimientode la «culturadel recelo» VOS ciudadanos.

Esteprocesodeintegración,propiodela lógicade
Es frecuenteel receloy ladesconfianzarecíproca lanormalizacióndemocrática,nohaimpedidoquese

enlas relacionesentrelasnuevasinstitucionesdemo- siganmanteniendo,en muchoscasos,posturasex-
cráticas y las organizacionesciudadanascuando clusivamentereivindicativas,derivadasno sólodela
éstasplanteanalgún tipode reivindicaciónciudada- «justicia»u «oportunidad»de lo reivindicado,sino
na.Todavíaquedaun posoimportanteheredadodel tambiéndeconcepcionespolíticaspopulistas.
enfrentamientodel franquismoque, sumadoa la Amparándoseen la legitimidad que poseenlos
lógicadela luchapolíticay ala inerciaburocráticade objetivosqueplantean,las organizacionesvecinales
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hanforzado, con frecuencia,la contestacióncivil, sobrela necesidaddel «altonivel de movilizacióny
buscandounosefectosinmediatosy despreciandola participaciónciudadanas»queserequierepara«abor-
gradualidady la extensióndesusbasessocialesque, darhoy las grandescuestionesconlas queseenfrenta
alargoplazo,contribuiríanaun mayorreforzamiento lapolítica urbanay municipal»8debeañadirse,si tal
organizativoy a la cohesiónconotrosgruposcolec- afirmaciónexpresaalgomásqueun deseobenévolo,
tivosciudadanos.Esdecir,ha prevalecidoy todavía que sehacentambiénnecesariasaquellasorganiza-
prevalece,la «mentalidadde la contestación»,pro- cionesformalesyunciertomodelooproyectocomún
ductodelaviejaculturaizquierdista,frentea lade la deciudad.Igualmente,sonprecisasunaestrategiay
«transaccióny el diálogo», unasformaspolíticas,distintasdel pasado,quea la

La «unidimensionalidadreivindicativa» incide horadeprofundizarenla participacióndemocrática,
negativamenteen la extensióndel tejidoasociativo, seancapacesdeincorporargradualmentea suspro-
máximesi se tieneen cuentaque las basessociales puestasteórico-políticasla mayor partede los co-
poseenuna gran heterogeneidady diversidadde lectivos y gruposde la ciudad.
interesesy que los mecanismosde intervenciónpo- En la medidaen que seaposiblealcanzartales
lítica sehanabiertoampliamenteenelsistemademo- objetivos se estaráconsiguiendoun mayoracerca-
crático. mientode las organizacionesvecinalesa sus bases

socialesy,endefinitiva,laconsolidacióndelosMSU

3. La rupturaideológicacon la basesocial y la profundizaciónenla democracia.

El granreto de losMSU, al margendeconseguir 4. La persistenciade la atomizaciónvecinal
reivindicacionesconcretas,ha sido, a lo largo de su
historia,el lograrunaarticulacióny estabilidad.La Comoya lo he referidoen otro lugar, «el barrio,
voluntadde abrirsepasocomo sujetopolítico seha comoexpresiónde la desigualestructuraurbana,ha
encontradocon la dificultad de integraren su lucha constituido el territorio ideal de actuaciónde las
no sólo los interesesparticularesde «grupos de asociacionesvecinales.Enesecontextoespecíficose
afectados»,colectivoscon unacomposiciónsocial ha dadola mayorpartede susactividadesy ha sido
heterogénea,sino de construir, además,una base su mejor soporte social. De hecho, la dimensión
ideológicaamplia y coherenteentretodosellos, territorialdel barriohacondicionadotantolaorgani-

Talesdificultades,y especialmentela ideológica, zacióninternade las asociacionescomo el carácter
se incrementaronen la transicióndemocráticadada de sus reivindicaciones,Estacircunstancia,expre-
lacarenciade«modelosaltemaíivos»delasciudadessión del alto gradode ubicuidadasociativa,hacon-
y lacontradicciónprofundaexistenteentrelas expee- tribuido comofactor multiplicadorde la conciencia
tativasde cambioque teníanlos líderesvecinales, colectiva, a contagiary reactivaren los momentos
auténticosmiembrosactivosde losMSU, losmiem- álgidosde los MSU a otros colectivosciudadanos
bros de las organizacionesciudadanasy sus bases aparentementealejadosdelaconflictividadurbana»9.
sociales7. Pero esa circunstancia,positiva en un primer

Esta circunstancia,a la que se ha prestadouna momento,sehaconvertidoenun lastrereal a lahora
escasaatención,hasido, a mi juicio, degranimpor- de afrontar problemasque superan,por la propia
tanciapara comprenderel vacío de actividad y la dinámicaurbana, las fronterasde los barrios. La
desorientaciónquehancaracterizadoamuchasdelaslimitación de las organizacionesvecinalesa «su
asociacionesvecinalesen la décadaprecedente.Y territorio» ha fomentadolos vínculoscolectivosde
llamalaatenciónsobrelapermanenteprecariedadde losvecinospero,a largoplazo,haimposibilitadouna
los MSU. proyecciónmásampliade las políticasmunicipales

No quierodecirconestoquelos MSU duranteel o metropolitanas.Igualmente,haconstituidoun obs-
franquismocareciesende propuestasteóricas,sino táculo importantea la horade articularestructuras
que lasquetuvieronnofueron suficientesparaman- formalesmásamplias o cuandose han tratadode
tener,despuésde la transición,unaestabilidadque formularestrategiasdeaccióny propuestasideológi-
hicieraposibleno sólounaestrechavinculaciónde co-teóricasmáselaboradas.
las organizacionesvecinalescon sus bases,sino, La «atomización»territorial y organizativaha
además,unaautonomíaen susestrategiasde acción seguidovigentea lo largodela transicióny, enestos
frentea los partidospolíticos, momentos, sólo es superadade forma ocasional

En estesentido,a la afirmaciónhechapor Borja cuandoseplanteaalgúntipo deactividadmuysigni-
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ficativa que, por la amplitud de sus contenidos, baseurbana y, en definitiva, a la configuración
aglutinaa gruposdispersosde otrasáreasurbanas. simbólicadeespacioscarentes,hastaahora,detradi-

ción colectiva.
Juntoa esteflorecimientoasociativoy espacial,

hay quereseñarla progresivadualizaciónsocialque
III. La nuevasociedad losajusteseconómicosestánprovocandoenlasgran-

des áreasurbanas.Tales ajustes,resultadode las
políticasde «crisis»y «expansión»de la economía

a Españaurbanadel desarrollismodelos españolaenlosañossetentay ochenta,sehacennotar
años sesentase caracterizópor su cre- especialmenteenlascapassocialesmásdébiles,así
cimientointensoy enun breveperíodode como enlossectoresjuvenilesqueaccedenpor vez

tiempo, lo cual, al margen de los ya conocidos primeraal mercadode trabajo.
desequilibriosen la calidadde vida, servicios,vi- Estacircunstancia,añadidaa laya conocidacrisis
vienda,etc.,conformóunosconglomeradossociales financiera del Estado de Bienestar,se hace más
escasamentedotadosparala articulaciónde la vida sensibleen las haciendaslocales configurandoun
colectiva, panoramacomplejo y distanciadode los modelos

Despuésdetresdécadas,estos«núcleos/ciudades procedentesenlosque sedesarrollaronlos MSU.
dormitorio»hangeneradomúltiples redessociales Teniendoencuentalasconsideracioneshechasen
conunacultura«comunitaria»quevadistanciándoseel apartadoanteriory las nuevastendenciasapunta-
progresivamentede los valoresy referenciaspasa- dashastaaquí,puedeconstatarselaestructuraciónde
das.Habrotadounconjuntodegrupos,máso menos una serie de organizacionescívicascon distintas,
formales, de diversos cortes generacionales,con pero no excluyentes,orientacionesrespectode las
interesesalejadosde las «viejas reivindicaciones «tradicionales»asociacionesvecinales.
urbanas»y «políticas»queestántransformandoel He aquíalgunade las tipologíasmássignificati-
«tejidoasociativoy comunitario»deotrasépocas.La vas
transformaciónse hacemásevidentecon el avance A) Gruposdecarócterexpresivoydeocio,tales
del propiosistemademocráticoy conlaspolíticasde comolosculturalesy deportivos,formadosporjóve-
remodelaciónurbana,dedotacióndeequipamientos nesy caracterizadosporla informalidady tempora-
colectivosy de desconcentración/descentralización lidad.
administrativastO Junto con ellos pueden incluirse, aunque

A pesardelascarenciastodavíaexistentes,puede posicionadoscon otrasactitudesde «influenciaso-
afirmarsequelaperiferiaes«unpocomásciudad»y, cial», lasorganizacionesde «tiempolibre» quehan
sobretodo,quehaadquiridounaestructuracomuni- experimentadounagranexpansión.Comoinstancias
tanamásarticuladay conunasexpectativascultura- donadorasde sentido, estasorganizacionescentra-
les máscomplejasqueen las décadasprecedentes. das en colectivos de jóvenes que precisande la

Recientestrabajossobrelas «redesasociativas», adquisiciónde pautasbásicasde socialización,son
el «asociacionismo»o la «identidad colectiva en objeto de unamayor influenciapolítica. Entre sus
ámbitosurbanos»,hanpuestoderelievela~mportan- característicaspuedendestacarseel celopor suauto-
cia deestosprocesosenlos queconcurrennuevasy nomíaorganizativa,su posicióncríticarespectodel
viejas referencias colectivas, nuevos y viejos entramadoinstitucional,suproliferaciónanárquicay
articuladoressocialescomo la Iglesia, los valores unaescasaconsolidacióntemporal.
étnico-folklóricos,lasexpresionesmusicales,el de- E) Grupos vinculadosa propuestaspolíticas
porte, las fiestas,etcéteraít. concretas, utilizados como plataformas de

Desde una perspectivaantropológica, este encuadramientopolítico, movilización y propa-
resurgimientonetamenteculturaly urbanotieneque ganda.
ver con la emergenciade nuevaspautas de Su abanicopolítico es diverso: los hay de corte
«socialidad»queinvita a recuperarla «viejanoción parlamentario,extraparlamentario(anti-sistemao
de barrio» y su «connotaciónafectiva».El barrio no),nacionalistas(radicaleso moderados),etcétera.
expresaría,en palabrasde Maffesoli, «un espacio C) Organizaciones«instrumentales»vincula-
públicoqueconjugaunaciertafuncionalidadconunadas a problemasrelacionadoscon los efectosdel
cargasimbólicainnegable»t2.Así, estaríamosasis- deteriorosocialy losajustesdelsistemaeconómico.
tiendo a la reconstrucciónde nuevasidentidadesde Sonlasdemásrecientecreaciónyposeenunagran
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efectividadantelosproblemasconcretosque,por lo dosprocesosfundamentales.Elprimerodeellos,de
general,semuevenenlatrilogiadelastoxicomanías, carácterpolítico, el procesode transicióndemocrá-
la delincuenciajuvenil y el desempleo. tica, ha configuradoun nuevosistemade valoresy

A diferenciade otras organizacionesque en el estrategiassocialesque,independientementede la
pasadoafrontabanaquellosproblemas(de carácter correlaciónde fuerzaspolíticasy de la articulación
«asistencial»),éstasrealizanun esfuerzoanalítico delas institucioneslocales,haintegradoprogresiva-
parasuperarlas causasquepovocanlos problemas mentea los MSU. En este sentidoy siguiendola
que combaten,tratandode incidir no sólo en los tipologizaciónestablecidaporCastelíspodríadecir-
«afectados»,sino también en la Administracióny se queaquellos«viejos»movimientosurbanoshan
recurriendo,en muchos casos,a la denuncia y reorientadosus objetivos,pasandode la «búsqueda
movilización ciudadana. de podercrecientepara el gobierno local» (tipo

Sonorganizacionesquecuentanconunaprogre- Movimiento Ciudadano)y de la «búsquedadeuna
siva implantaciónsocial.Por lo generalconforman mejor calidadde vida urbana»(tipo Movilización-
una red asociativaen la que se integran grupos SindicalismoConsumoColectivo) a objetivoscen-
diversosen los que estánadscritosun importante tradosen la «búsquedade identidadcultural»(tipo
númerode miembros«voluntarios»t4.En general, Comunidad).En otraspalabras,estamosasistiendoa
suscomponentespertenecenabsestratosmediossin unaacentuacióndesigualen los objetivosquetradi-
quetengannecesariamenteunarelacióndirectacon cionalmentehanmarcadola actividaddelos MSU:
los problemasquecombaten. desaparecenprácticamentelas estrategiaspolíticas

D) Organizacionesvinculadas al ámbitorelí- (búsquedadel gobiernolocal), bajanen intensidad
gioso que,por lo general,se aglutinanen tomo al las sindicales(de consumocolectivo) y aumentan
«equipamiento»dela parroquia. progresivamentelas estrategiascomunitarias(con-

Tras su pérdida de protagonismosocial en la solidacióndela identidadcultural).
transición,la Iglesiaestáemergiendocomoun«ope- Sin embargo,la evidenciadeesteimpactodemo-
rador»o «articuladorsocial»relevante,tantoporlas cráticoen la sociedadespañolay susrepercusiones
característicasterritorialesdesuestructura(barrios- en las tendenciasintegradorasde los MSU no debe
parroquias)comopor la tipologíaasociativaquesu eclipsarun segundoproceso,de carácterurbano,y
red de influencia es capazde crear.La tipología másenconcretola emergenciadenuevosfenómenos
asociativaquesureddeinfluenciaescapazdecrear, de raíz urbanaque, en la presentedécada,están
Estatipologíavaría dependiendode las tendencias caracterizandola vida socialde«lasciudadesdemo-
eclesiales(ideológico-pastorales)y de la posición cráticas».Los objetivos«estrictamentepolíticos»de
quelos distintosgruposreligiososadoptanrespecto a

9uellosMSU estándejandopaso,trasel giro histó-
delosproblemasde su entornosocial’

5. nco de la transición,a organizacionesmáso menos

E) Organizacionesde socializaciónaíternati- formales, fruto de la nueva estructurasocial y
«asociativa»de nuestrasciudades.

vasvinculadasa los «movimientossocialesalterna-
tivos». Me refiero a todasaquellasorganizaciones De la confluenciade ambosprocesos(político y
que,dentrodelas tres grandescorrientesquecarac- urbano) y de los factores que intervienenen su
terizana los «nuevosmovimientossociales»(pací desarrollo(laspolíticas institucionales,los valores
fismo, ecologísmoy feminismo),tienenun acerca- de la nuevaculturademocrática,laestructurasocial
mientoprogresivoalaspautasy estrategiasde inter- de los noventay la nueva estructuraasociativa),
vención «institucionales»semejantesal registrado puedenextraerselas siguienteshipótesis:
en otros paíseseuropeos. a) Hipótesisde la reconstrucción.La transición

políticaha puestode relievequelosMSU cubrieron
no sólo un «vacíopolítico», sino tambiénun «vacío
asociativo»en el conjunto de la «sociedadcivil»

IV. Conclusionese española.Ello permitió, ademásde los reiterados
hipótesis efectospolíticosdelosMSU, la formacióndeunared

asociativamas articuladasobrela quehancrecido
• ~ otras organizacionesy movimientos socialesen la

actualidad.

~ e tratadodeponerderelievecómo,en Este«humus»o «soporte»,todavíadébil compa-
la evolución de los MSU, confluyen radocon otrospaisesdeampliatradicióndemocráti-
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ca, constituyeno sólo unabaseinicial parael brote BERRIATUA, Javier (1977): Las asociacionesde vecinos.
denuevasfuerzaso movimientossociales,sinotam- Madrid, lEAL.

bién la condiciónnecesariapara su posteriordesa- — «Lasasoclactonesdevecinosanteelprocesodemocráti-
rroíío. co espanol:perspecttvasdefuturo», RevistadeEstudios

Estamosanteuna«reconstrucción»delas «redes de Vida Local,n,2 198. lEAL.
BORJA,Jordí(1983):«Los actoressocialesenlaconstrucción

primarias»o «tejidoasociativo»en el que se funda- dela ciudad»,Ciudady Territorio, nY 57-58.
mentatodaunanuevaculturapolítica,«la políticade — (1988): Estadoy Ciudad. Barcelona,Promocionesy
la comunidad»(Bellah). Lenta, porque la acción Pubí.Universitarias.
ciudadanaen la democraciaesminoritariay selecti- CASThLLS, Manuel (1986): La ciudady las masas.Madrid,
va,peroconstantemente,esteprocesodereconstruc- Alianza Ed.
ciónavanzaráhacialacreacióndenuevosámbitosdeCEBS(VV.AA.) (1991):OrganizacionesvoluntariasenFu-
encuentroy de articulacióncolectiva, ropa. Madrid, Ed. Acebo.

b) Hipótesis de la activación política. La Cuco,Josepa,y PUJADAS,Joan(coord.)(1990): identidades
heterogeneidadde las «nuevastramasasociativas» colectivas.Etnicidadysociabilidadenla PenínsulaIbé-rica. Valencia,GeneralitatValenciana.
quevarían,tantoensusobjetivoscomoensucompo- FwNsrrnN, Susanand Norman (1988): «The Changing
siciónsocialseirádecantandoenlatomadeposturas Characterof Community Politics in US. Cities: New
antelas expectativasde cambiopolítico. York 1968-1988».ConferenceisA,RC.ontheSRuD.Río

Dos tendenciasbásicasse perfilan en la actuali- deJaneiro.
dad: una expresiva,circunscritaa los interesesno Lown, Stuart(1986): Urban Social Movemenis.The City
colectivos,y otraproyectivo/instrumental,conobje- afler Castelís.London, MacMillan Ed. Ltd.
tivoscentradosenámbitoso sectoresconcretosdela MAFEE5OU, Michel (1990): El tiempodelas tribus. Madrid,
sociedad. Icaria.

OL¡vEs, 1. (1974): «La conflictividad urbana: algunasre-
En estasegundatendencia,la más significativa flexiones sobrelos recientesmovimientosde barriosen

parael cambiosocial,seintroduceun nuevoespacio Barcelona»,Papers,nY 3. Barcelona.
de acción o «ampliaciónde la sociedadcivil» PAitáMio,Ludolfo (1988):Trasel diluvio. La izquierdaante
(Touraine),desdeel quesehaceposiblelaexpansión el fin desiglo.Madrid, Siglo XXI (espec.el cap 10).
de la responsabilidaddemocrática. PÉREZ DE GUZMÁN, Sofía, y Vu,DÉs, J. Manuel (1986):

La activación política se irá acentuandomás «Periodizaciény tipología del movimiento asociativo
específicamenteen aquellosámbitoso sectoresso- madrileño»,Alfoz, nY 29. Madrid, Pp.43-48.
cialesenlos quelosajustesdel sistemaeconómicose PtcKvANcE, C. 0. (1985): «The Rise and Falí of Urban
hacensentirconmayorintensidad(en concreto,los Movements and the Role of ComparativeAnalysis»,

afectadospor las políticasde «Bienestar Environmentami Planning.SocietyandSpace,vol. 3,Pp.
sectores 31-53.
Social»). — (1986)«Concept.s,contextsandcomparisonin the study

Conobjetodecalibrarla fuerzay tendenciasdela ofurbanmovements:areplyto M. Castelís»,Environment
activaciónpolíticaquepuedasurgirde estasestruc- andPlaning. SocietyandSpace,vol, nY 4, pp. 221-231.
turasasociativas,apuntansignificativamentelas si- ToURAir<E, Alaij3e (1985): «An Introduction lo the Study of
guientesvariables(y camposde investigación): SocialMovements»,SocialResearch,vol. 52,4pp. 749-

• Las estrategiasde articulaciónoperativade las 789.
nuevasorganizacionesurbanas. U¡uurrIÁ, Víctor(1985): ElmovimientovecinalenelA.M. de

Bilbao. Oñate,Instituto VascodeA. Pública-IVAP.
• El gradodeautonomíarespectode los partidos — (1989): Los ámbitos asociativosde Bilbao. Informe

políticoso gruposde presiónmásrelevantes, inédito. Ayuntamientode Bilbao.
• La capacidad(o inercia) institucionalparares- V¡u,xsAzaR., Tomás(1984): Comunidadeslocales.Análi-

pondera lasdemandasde cambioy profundización sis, movimientossocialesyalternativas.Madrid,LEAL.
en la democraciasurgidade aquéllas. — (1989): «Algunastesissobreredessocialesy alteración

ciudadana»,CongresodeSociologíade la FASEE.San
Sebastián,y Rey.Salida, n.9 1. Madrid,FACMUM.
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Distritos Antes1978 1978-82 1983-88 Toral

Periféricos 79 65 112 256
Centrales 97 38 103 238

TOTALES 176 103
20

215
43

494
100

50

o

71 72 73 24 75 76 77 78 79 80

2 Ver FAtssmíN, Susany Norman(1988); Lowts, Stuart

(1986).
Lowu, op. cit., enel cap.6 analizacomparativamente

distintosmodelosde MSU segúnel paísy contextopolítico
enel quesurgieron.

En lineasgenerales,los MSU hanseguido«la integra-
ctón»de otros movimientossociales,tal comolo describe
P~x~iío(1988)enpp. 2 18-240.

Con estaexpresión,BORJA (1984) plantea una amplia-
ctón analítica sobre los MSU, al igual que ya lo hiciera
PicKVANcE enotros momentos(1976, 1985, 1986).

6 Los debatessobrelas limitacionesde la «democracia
formal»y laposibilidaddealcanzaruna«auténticademocra-
cia directa»fueron frecuenteshasta 1980 fechaen la que
culminaelprocesoconstituyenteen España.El rechazodela
«democraciaformal»erapatenteen unapartemuynotablede
loslíderesdelasasociacionesdevecinos,incluso unavezen
marchaelprocesodemocrático.Ver«7Y encuentroestatalde

Fuente:URRUTiA, V., 1989: 181.
Estosdatosconfirmanlos estudiosy opinionessobreotras

ciudades:PÉREZ GUrVIÁN-VALDÉS (Madrid, 1986); BORJA, J.
(Barcelona,1988).

Ver VV.AA., Ref. ALFOZ nY29 y 39. Madrid,Revista
EstudiosSociales(monográficosobreCiudad y Calidadde
Vida), RODRÍGuEZVILLASANTE, T.(1989);URRtJTiA,V. (1989);
Cuco, J.; PUJADAS, J., y otros(1990).

12 MAFFESOLt (1990)se haceecode la recuperacióndel
término«obsoleto»de barrioparaexpresarlas nuevasten-
denciasde la identidad cultural en las sociedadespost-
modernas.

> Tipologías provisionalesextraídasde la investigación
sobre«Los ámbitosasociativosdeBilbao» (URRUTtA, 1989).
Enestetrabajosehantratadodedefinirlasconexionesentre
lasdistintasorganizacionesciudadanasasícomosuscanales
de penetraciónsocial.

‘~ Paraun desarrollodelconceptoy repercusionesdelas
asociacionesvoluntariasenlaspolíticassociales,ver AscoLí
(1988)y Cnns (1991).

Enel trabajoya citado(UnurLá, 1989)seobservauna
crecientepresenciade organizacioneseclesialesendetermi-
nadasáreasurbanascon problemasde marginaciónsocial.

~PbJ5LIbd,
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AA.VV. Por el control de la gestión municipal» Bilbao,
diciembrede 1979.

En el casodel G. Bilbao eraevidenteel fuertedesfase
400 - ideológicoexistenteentrelos líderesysusbasesorganizativas.

Mientrasquelos miembrosdelasAA.VV. sesituabanenel
espectropolítico dela izquierdamoderada(PSOE)o nacio-

350 — nalista(PNV), los lídereslo hacíanen elespectropolíticodelPCE,HB o dela izquierdaextraparlamentaria(EMK, LKI).
Aunque no existen otros datoscomparativostan precisos
comoestos,deduzco,por laevoluciónposteriordeprocesos

300 — electorales,quelaposicióndelasbasessocialesestabamás
cercadelPSOEquedelPCEu otrosgruposmásala izquierda
(FUE, ORT), algunodecuyosmilitantes liderabanel moví-

mtento asociativode otrasciudades.250 Las referenciasa la participación ciudadanay a la

búsquedade vías institucionalesparasu dinamizaciónson
constantesenlosescritosdeBORJA,J.(ver en concreto:1983,

200 1988).
Paraunaampliacióndel significadopolítico-socialdel

barrio,ver URRUTtA, V. 1985 (p. 253y ss.).

~so — > Unejemplodelcrecimientoasociativolo encontramos

enel siguientecuadrocorrespondienteal casodeBilbao:

Constitución de Asociaciones en Bilbao según distritos
100 - y épocas


